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			A ti que me lees.

		

	
		
			Capítulo 1

			Cuando Audrey supo que la convención anual de Luxury House iba a celebrarse en la isla de Menorca se dio cuenta de que, por mucho que ella quisiera retrasar lo inevitable, la contingencia la obligaba a actuar. 

			La casualidad era una broma del destino. Pero quizás, también, el empujón que necesitaba para resolver, de una vez por todas, el tema que tenía pendiente desde hacía tres años. Los mismos que llevaba viuda.

			—En algún momento tendrás que ir y enfrentarte a ellos —le había dicho su amiga Alina, compañera en el departamento de casas de lujo en la inmobiliaria de Barcelona en la que trabajaba, y no le faltaba razón. 

			Sin embargo, aquel día no era un día cualquiera, sino un triste aniversario que hubiera preferido pasar muy lejos de allí. La vida tenía extrañas formas de recordarle las cosas que deseaba ignorar. Por razones que no quería dilucidar, enfrentarse a su ex familia política sacaba lo peor de ella. Así que decidió que cogería el toro por los cuernos, aunque dejaría pasar unos días más y luego resolvería su asignatura pendiente. 

			Mientras se preparaba para asistir a la cena de gala, con la que se concluía la reunión de las distintas sedes nacionales, un pensamiento cruzó por su cabeza. Se preguntó cómo seguiría Alina. Un contratiempo de última hora la había dejado en tierra y no había podido asistir al evento. Todo un fastidio porque, aunque no estaba sola, se sentía extraña entre sus compañeros. 

			Debió convocarla con el pensamiento porque el teléfono empezó a sonar y supo que sería ella.

			—Dime que te has recuperado y que estás en la recepción a la espera de que te asignen habitación —suplicó con voz esperanzada, aunque le pareció que sonaba desesperada. 

			—Lo siento, Audrey, pero sigo atada a la cama y a la taza del cuarto de baño. No vuelvo a probar el sushi —contestó, quejosa y con tono apagado—. Lo único bueno de pillar una gastroenteritis es que, si no me deshidrato ni me muero, me he quitado de encima los kilos que me sobraban.

			—¡Pero si a ti no te sobran kilos! —exclamó, escandalizada—. Bueno, me vengaré de alguna forma por dejarme sola.

			—¿Qué tal las reuniones? 

			—Aburridas, pero rentables. Nuestra delegación es la que mejores números ha presentado —respondió, satisfecha.

			—Eso es desde que estás tú en la oficina —afirmó su amiga entre risas.

			—Eso es el trabajo en equipo. Si administras bien los recursos personales, todo es más rentable a la larga.

			—¿Ya has ido a tu finca? —La pregunta la pilló por sorpresa, pero no pudo eludirla. Sabía que tenía que resolver el asunto—. Ponla en venta, ya. Así podrás hacer una oferta por la casa de la colina.

			—Alina, eso queda fuera de mi alcance; aun vendiéndola y con ayuda de mis padres, tendría una hipoteca altísima. La casa de la colina, como tú la llamas, necesita arreglos, no podría pagar el alquiler del piso. ¿Dónde iba a vivir mientras las reformas concluyeran?

			—Vete con tus padres o ven conmigo —sugirió con seriedad—. Vende la casa de Menorca, deshazte del pasado, y empieza tu vida de una vez.

			La casa de la colina era el sueño de Audrey. Una casona enorme de una vieja actriz en uno de los acantilados de Sitges, en la costa catalana, Villa Aurora. Le encantaba el lugar. Desde que se había hecho cargo de las cuestiones legales de su venta había quedado enamorada del sitio. Soñaba con poder comprarla desde entonces, pero era consciente de que era una utopía que solo podría ocurrir en su mente soñadora. Estaba fuera de su alcance, aunque eso no impedía que fantaseara con la posibilidad de adquirirla y así, de paso, evitaba pensar en su realidad. Llevaba demasiado tiempo sola. 

			—Me quedaré unos días para resolver esos asuntos —concluyó. Aquellos asuntos no eran otros que su ex familia política—. Cuando se enteren de que pretendo vender la casa pondrán el grito en el cielo. 

			—¿Y qué? Deja de tenerlos en cuenta, ellos no te han tenido a ti —refutó su amiga con queja—. Recuerda que son tu pasado, no tu futuro. Si no sueltas lastre no podrás avanzar. —Hizo una pausa y añadió—: Oye... ¿Con quién te ha tocado compartir la habitación?

			—Con Marta —aclaró, y agradeció en silencio el cambio de tema—. Es un desastre, tiene todo desordenado. Acaba de marcharse. Va a la caza del sevillano.

			—Algunas no desperdician las convenciones y se dan una alegría —alegó con sarcasmo—. Estarás preparándote para la cena y el baile, ¿no? 

			—Eso pretendo. Quiero que sepas que ha venido el guaperas de Madrid. ¿Cómo se llama...? Ah, sí, Julián. Lo he visto en la comida y está más bueno que cuando lo vimos en Navidad.

			—Te dejo que te lo ligues, pero solo porque andas un poco necesitada.

			—Gracias por el detalle, eres una gran amiga —soltó entre risas. 

			—¿Qué te has puesto?

			—Un vestido de gasa negro con tirantes finos. 

			Miró su imagen en el espejo. Se gustó. Pensó que el rojo de un chal daría un toque de color atrevido al conjunto y, además, iría a juego con los Stilettos que se había comprado. Ali le pidió que le describiera el look y pasó a detallarle el aspecto que mostraba. Su amiga no hacía más que preguntarle si se había maquillado o si llevaba el pelo suelto. 

			—Qué sí, pesada. ¿Te crees que no me sé arreglar? —la riñó—. Chapa y pintura, todo el lote. —Rio. No le gustaba usar rímel, tenía las pestañas espesas y ya le daban bastante mirada profunda a sus ojos oscuros, pero esta vez se había aplicado bien. Sabía que la gente la consideraba algo solitaria y anodina y, con seguridad, había cultivado una apariencia clásica que la hacía parecer más mayor de lo que era. Quizás era el reflejo de cómo se sentía. Así que aquel vestido era una declaración de intenciones. Tenía que volver al mercado, le había dicho su madre. ¡Su madre! Era el colmo. Aunque no le faltaba razón—. He usado el pack completo: rímel, maquillaje, pintalabios rojo, melena bien hidratada y lisa y las tetas bien puestas con un sujetador pin up.

			—Así me gusta. Ya verás que, si te lo propones, te das una alegría. No me seas mojigata y atrévete a entrarle a alguien. 

			—Ali… yo no soy así.

			—¿Así? ¿Cómo? Mira, guapa, que sé que cuando conociste a Albert te empotró en la pared aquella misma noche.

			—Era simpático y seductor.

			—Y un cabrón, pero ese no es el tema. Esta noche no la pases sola, Drey. Date un homenaje en su honor.

			Audrey revisó el reloj de su muñeca y vio que el tiempo se le echaba encima.

			—Ali, tengo que dejarte. No quiero llegar tarde, te cuento luego.

			—Vale, pásalo bien y hazme caso. Busca un hombre que te guste y a por él. Hoy es tan buen día como cualquier otro. Y mañana, si te he visto no me acuerdo.

			Cortó la comunicación con una sonrisa en los labios. Su amiga era mucho más abierta que ella con el sexo opuesto; si alguno le gustaba no se andaba con rodeos. No es que pretendiera encontrar una pareja estable, pero sí se sentía ya preparada para dejar entrar a alguien en su corazón. Se censuró el pensamiento. No buscaba una relación, pero sí que iba a dejarse querer un poco si surgía la ocasión. 

			Entró en el salón donde tenía lugar la cena de gala y se dirigió a la mesa que tenía adjudicada la gente de su oficina. Se sentó junto a Cecilia, la mujer de Antonio, su jefe y amigo personal de su padre. Él la había ayudado a conseguir el puesto en el departamento económico-legal de la inmobiliaria; era la encargada de estudiar las ofertas y gestionar toda la parte fiscal y financiera. 

			Cecilia le dedicó una mirada maternal. Era una mujer grande, igual que el marido, simpática y un poco chismosa. Con vista felina hizo un barrido por la sala y, en unas décimas de segundo, le dio referencias sobre algunas de las mujeres de los directivos: las que llevaban botox y las que se habían operado. También le señaló a los solteros. Después, se dedicó a hablarle de dónde iría en vacaciones y le indicó lo bien que podría estar ella sin trabajar, dada su situación. Aquel comentario no le gustó, pero lo dejó pasar. 

			—¡Ay, niña! Con lo bien que podrías estar sin trabajar. —La mujer se abanicó con brío y continuó—. Con la pensión que tienes podrías vivir del cuento.

			—Pero me aburriría como una ostra.

			Miró al resto de comensales: Germán, Marta, Sara y Lourdes, que se había sumado al no asistir Alina, y agradeció que no estuvieran pendientes de ellas. 

			—Pienso pasarme las horas libres de mañana en la piscina —anunció Marta y con ironía señaló—. Claro, si no tengo nada mejor que hacer.

			—Yo creo que las pasaré en la cama —contestó Audrey, sin pensar, pero con intención de involucrarse en otra conversación. 

			—Pues si vas a hacerlo sola, es una pérdida de tiempo —ironizó Sara. No le pasó desapercibido cómo miró su compañera a Julián, que caminaba cerca de su mesa con otro hombre y les dedicó una sonrisa de anuncio.

			La cena fue distendida, hablaron de los logros conseguidos y las metas futuras. Se dio cuenta de que Germán estaba muy pendiente de ella, pero la miraba más como un hermano mayor que como un hombre. Pensó en su amiga Alina, ella le daría la vuelta a esa mirada. No tenía ninguna intención de liarse con un compañero, pero aquel trato la descolocaba. Sin darse cuenta dirigió la vista hacia la mesa contigua y se encontró con los ojos depredadores de Julián; aquel repaso sí era peligroso. Con una mueca en los labios le guiñó un ojo y levantó su copa hacia ella. Le sonrió divertida y lo imitó. 

			Tras los postres, el presidente de la compañía hizo un pequeño discurso de despedida. Después, la gente empezó a levantarse de sus asientos y, muchos, se dirigieron hacia una barra que habían abierto en uno de los lados de la sala. Los camareros se apresuraron a retirar las mesas que quedaban vacías y en unos minutos se dispuso de una pequeña zona de baile. 

			 —¿Cómo estás? Hoy no debe haber sido un día fácil para ti —inquirió su jefe con cariño al sentarse a su lado; su esposa se había levantado para hablar con la mujer de otro directivo. Asintió a la vez que le sonreía—. Quédate los días que precises. Nosotros nos marchamos mañana, pero si necesitas cualquier cosa solo tienes que llamarme. Lo sabes, ¿verdad?

			—Claro, Antonio, gracias. No creo que me ocupe más de tres o cuatro días. La próxima semana empiezo las vacaciones y no pienso dedicarle más tiempo del necesario. Te agradezco los días que me has dado. 

			—Te los has ganado.

			El baile dio comienzo y la pequeña pista se llenó de parejas y gente danzando suelta, al son de la música ochentera. Cecilia apareció risueña y estiró su mano para que su marido la tomara. 

			—Mi legítima me reclama —dijo Antonio, con una mueca divertida en la cara a la vez que se levantaba y cogía la mano de su esposa. Audrey los despidió con una sonrisa.

			Marta se acercó con una copa en la mano y un mohín en los labios.

			—¿Cómo va la noche? —preguntó, sin deshacerse de la mueca que adornaba su cara—. Vas estupenda, chica.

			Con un gesto de cabeza agradeció el cumplido y respondió.

			—Bien. ¿Y a ti?

			—De momento muy bien, tengo planes para después —le comunicó, con un tono de confidencia indecente.

			Audrey no quiso aparentar que se sorprendía, pero le asombró la facilidad que tenían algunas chicas para encontrar rollo. Con humor negro pensó que quizás ella tenía puesto un letrero luminoso en la frente que indicaba que estaba en desuso. Germán había estado muy solícito con ella en la mesa, y eso evitó que otros chicos se le acercaran. Quizás daba una imagen de alguien frágil, insegura y tímida y, si eso era así, la culpa era solo suya. Al mirar hacia la pista lo vio dar saltos con otros compañeros, al ritmo de Alaska y Dinarama con su A quién le importa y lo saludó, con el brazo alzado, cuando este le hizo gestos para que se integrara en el grupito danzarín. Marta seguía a su lado y las dos rieron al verlo tan entregado, pero al pasar Kiko, el amigo sevillano, a esta le brillaron los ojillos y se despidió de ella, a la vez que se dejaba abrazar por la cintura por el hispalense mientras se acercaban a la pista. 

			No quiso quedarse sola allí, con la vista clavada en los demás, se dirigió a la barra y se pidió una Coca-Cola. Al girarse, vio a Julián que se aproximaba. La miró como si fuera una cervatilla y, sin saber por qué, la molestó. Cuando lo tuvo al lado, él se pidió un gin-tonic y le preguntó con curiosidad. 

			—Y tu amiga, ¿no ha venido?

			—¿Alina?

			—Sí, la de los ojos verdes.

			—Ha tenido un contratiempo —contestó, y bebió un par de sorbos del vaso. 

			—Bueno, pero tú sí que estás aquí —replicó él, misterioso. Audrey fue consciente de cómo le miraba el escote y le gustó que por lo menos alguien la viera como mujer, no como una desvalida—. ¿Bailas?

			Durante un largo segundo lo pensó, pero no le apetecía. Negó con la cabeza. Lejos de desanimar al chico, este la cogió por la cintura y la sacó del gentío que se arremolinaba frente al pequeño mostrador de bebidas. Julián desplegó todo un espectro de seducción, pero Audrey estaba más pendiente de hacia dónde movía su mano, que había puesto distraída en el final de su espalda, que de las cosas que le susurraba. No sabía por qué, pero Julián no la motivaba nada. Sí, estaba muy bien, era guapo y tenía ese carisma que atrae a las mujeres, pero a ella la tenía fría. Ni una pestaña le movía. ¿Sería rara? 

			—Si me dices cuál es tu habitación, podré ir a darte las buenas noches.

			—No sé si quiero que me des las buenas noches —contestó con una sonrisa y se movió con discreción para soltarse de su agarre. 

			—Lo podemos pasar bien —propuso, descarado, con una sonrisa maliciosa en el rostro—. No seremos los únicos que lo hagamos. Eso sí, nadie tiene por qué enterarse. 

			—Tienes mucho peligro —arguyó, sonriente y guasona, y él le retiró un mechón de la cara. Con delicadeza, le rozó la piel con la yema de los dedos. Hacía tiempo que no se sentía deseada por alguien; Julián tenía pinta de acostarse con quien se le pusiera a tiro. Pensó si ella sería capaz y, aunque le hubiera gustado decirse que estaba deseándolo, se descubrió con ganas de escabullirse de sus atenciones. 

			Sujetaba el vaso como si fuera su tabla de salvación y bebió algunos sorbos rápidos, nerviosa, porque él parecía querer besarla. Al terminar la bebida buscó un lugar donde abandonarla y el momento que él había creado se rompió. 

			—¿Es cierto que vivías aquí, en Menorca?

			—Sí, pero hace tiempo. 

			—Me encantaría que me enseñaras las calas más íntimas y secretas.

			Se sonrió, nerviosa. Julián volvió a pegársele mucho y le susurró al oído.

			—Debe ser muy tierno hacértelo.

			—No voy a acostarme contigo —le aclaró de repente y puso de nuevo distancia con él. No sabía qué era, pero la hacía sentir incómoda.

			—Estoy convencido de que, si me dejas, puedo hacerte cambiar de opinión. Tú piénsalo, ¿vale?

			Julián le dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de sus labios, y se despidió con un guiño de ojo. Audrey lo vio alejarse y acercarse a otra chica que no le puso reparos para que la besara en el cuello. Respiró hondo y negó con la cabeza, como si se censurara a sí misma. Quizás tenía que ser más abierta y desinhibida, y dejarse de remilgos. Julián era un depredador, pero ella no quería a un hombre para casarse, sino para pasar un buen rato. 

			Una de las compañeras de Oviedo se acercó a ella y tiró de su mano para llevarla a la pista. Se unió a un grupo de distintas ciudades que bailaban, como adolescentes, dándolo todo, mientras coreaban los ritmos ochenteros. Pasó un rato divertido entre risas, pero tras varias canciones sintió que no tenía fondo ni aguante para seguir. Con discreción se escabulló hacia la terraza, donde, tras sortear la piscina y bajar unas escaleras, se encontró en la playa en la que se situaba el hotel. Divisó unas camas balinesas en la arena y caminó ligera hasta alcanzar una de ellas. Al llegar se sentó y se quitó los zapatos, los abandonó a su lado; sin reparo se dio un pequeño masaje en el puente del pie y se recostó sobre unos cojines circulares. La iluminación del hotel y la luna a medio menguar creaban un juego de luces y sombras propio de amantes. Estaba tan a gusto allí, con la vista del mar y el sonido de las olas al romper en la orilla, que se dejó vencer por la paz del lugar. A lo lejos, algunas parejas paseaban cerca del agua. Contempló cómo alguna se besaba de forma apasionada y les auguró una noche llena de placeres. También le pareció ver a Julián con otra chica y tuvo la impresión de que ya había encontrado a quién darle las buenas noches. 

			Recordó a Alina, le escribió un mensaje y se lo envió. Era más de medianoche, pero quería que su amiga supiera que se acordaba de ella. 

			Unas voces interrumpieron la paz que había encontrado.

			—Te digo que solo tienes que sonreírles y luego, cuando ya entremos en ambiente, te vas con cualquier excusa. 

			—¿Pero es que no puedes ligártelas tú solo? 

			—Podemos compartir, ¿cuál te gusta? ¿La rubia, la morena? ¿La bajita? Joder, tío ¿es que vas a volverte un monje? ¿Cuánto llevas, seis, ocho meses?

			—No me jodas, Harper. Ya sabes que no quiero rollos. Y son cinco. 

			—Pero algún día tendrás que probar. Hay una fiesta por ahí, seguro que hay chicas que, al verte, se te echarán encima enseguida… Se llama Jocelyn. 

			—¿Quién?

			—¿Quién va a ser? La chica que te ha entrado. Está claro lo que quiere. Le interesas tú. Pero puedes escoger. Si no tienes que hacer nada. Ellas lo hacen todo.

			—¿Por qué no te vas a que te den? 

			—Eso me gusta hacerlo a mí y creo recordar que, hasta hace unos meses, a ti también.

			—No estoy para fiestas. Déjame en paz.

			—No seas así. Vas, les sonríes y me las dejas. Les he dicho que te harías unas fotos. Venga tío, a lo mejor te gusta alguna. Están muy buenas.

			—¡¿Cómo quieres que te lo diga?! —inquirió el hombre, con tono de enfado—. Se me ha muerto. ¡Joder! No se me levanta. No quiero hacer el ridículo. Sería el colmo de la vergüenza. 

			Audrey casi mantenía la respiración. La brisa le hizo notar la ira del hombre. No le gustaba escuchar conversaciones ajenas, pero no había tenido opción de hacerse notar de alguna manera y, después de las primeras frases, se dio cuenta de que era mejor no delatar su presencia. Tras aquella confesión rezó para que no la descubrieran. No sabía quién podría tener semejante problema, pero sí sabía que para los hombres su virilidad y hombría se medía en términos de potencia sexual. 

			Durante un segundo no escuchó nada, solo el rumor de las olas, hasta que el primer hombre soltó un «de acuerdo» que, a Audrey, le pareció poco convincente y presintió que se marchó. No sabía qué hacer, lo mejor era esperar un momento y salir de allí con discreción. Entonces su teléfono rompió el silencio del lugar y lo cogió con toda la premura de la que fue capaz, para no revelar su posición. Sin embargo, al instante, una cara de pocos amigos apareció en su campo de visión y la miró con el ceño fruncido y una dureza que le atravesó el corazón. No fue capaz de decir una palabra ante aquellos ojos clavados en ella que parecía que la juzgaban, sentenciaban y estaban a la espera de ejecutar el fallo. 

			Con la voz apagada susurró a su amiga que la llamaría más tarde y cortó la comunicación. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Lucas Hart, futbolista profesional y hombre caído en desgracia, trataba de mantener la atención y la compostura en la fiesta de aniversario de sus padres, pero no era fácil.

			Su hermano menor y representante deportivo, Andrew, se lo estaba poniendo difícil con sus insinuaciones y provocaciones. Maldita la gracia le hacía haberle contado su problema. Aunque lo peor no era eso, sino que su disfunción había empezado a afectarle, no solo en sus relaciones con las mujeres, sino en su vida laboral. Se sentía estresado, había perdido el deseo que siempre lo había caracterizado y su carácter se resentía. Estaba cabreado la mayoría del tiempo. No tenía humor para nada. Su familia lo aguantaba porque lo quería, y él estaba deseando que transcurrieran los tres días que le quedaban de descanso para normalizar su vida, terminar la rehabilitación y salir del circuito social que nunca lo había agobiado tanto como en aquellos momentos.

			Mientras escuchaba a su padre y cuñada hablar de la situación del negocio familiar, miró su móvil con disimulo. Ahí estaba de nuevo, un mensaje de un periodista de Bild, el diario sensacionalista alemán, que lo perseguía hacía meses. Siempre había sido cortés y amable con la prensa, era un colaborador necesario. Los había atendido de forma correcta, por eso no entendía el escarnio al que había sido expuesto. Borró el mensaje a la espera de que el reportero se cansara de su silencio; con suerte algún otro entraría en el punto de mira de la gente y se olvidarían de él. Tenía que reconocer que, en todo lo que no fuera política, es decir, cotilleos, escándalos —si eran sexuales mejor—, fútbol y chicas enseñando sus tesoros, el Bild tenía el mercado cubierto. 

			La llamada de su padre lo sacó de sus pensamientos.

			—¿Qué opinas, Lucas?

			—¿Qué opino de qué?

			—Creí que podría contar contigo. Algo tendrás que hacer. ¿O vas a dedicarte a vaguear?

			—¿Vaguear? —inquirió, molesto.

			—Tu padre quiere decir... —terció su madre.

			—Sé lo que quiere. —Trató de que su voz no sonara tan dura como quería, su madre no lo merecía; aunque no podía evitarlo—. Pero él no acepta un no.

			—Tu participación nos sería de mucha ayuda —intervino Alex, su cuñada.

			—Lo mío es la práctica, no la teoría.

			—Bueno, pero la experiencia es un grado, podrías dirigir la colección. Tú mejor que nadie sabe lo que está en juego.

			—Estoy convencido de que crear un sello editorial especializado en futbol y deportes en general tendrá mucho éxito, solo os hace falta un buen nombre y Hartbook lo tiene en el sector. Hay cantidad de gente que lo haría mejor que yo. Hasta puedo presentaros a alguien. No me necesitáis. 

			—¿Es un no? —preguntó su padre con seriedad y se hizo el silencio. Solo el sonido del tarareo de una cancioncilla infantil resonó a su lado y se filtró en el ambiente, lo que levantó algunas sonrisas. Fue a responder, pero su padre lo frenó con un gesto y una mueca divertida en los labios—. Consúltalo con la almohada. 

			La pequeña mano de una niña se posó en el antebrazo de Lucas y este se giró para atenderla. Su sobrina era su debilidad, le dedicó una sonrisa. La pequeña valquiria lo miraba con ojillos expectantes y él esperó a que le pidiera lo que quería, pero la niña solo señaló su bracito.

			—¿Quieres que te haga un tattoo?

			Sobre la mesa un montón de rotuladores de colores se amontonaban junto a una lamina para colorear. Cogió uno de color negro y dibujó un ocho en la tierna piel. 

			—¡Hala! —exclamo Efrén, su hermano mayor y padre de la niña, con voz de asombro—. Es el número que lleva el tío en su camiseta. Vais iguales.

			Lucas volteó su brazo y le mostró el dibujo que llevaba en la parte interna de la muñeca, un ocho que bien podría ser un infinito. 

			—Bueno, chicos, nosotros nos vamos a retirar —anunció su madre—. Alex, si quieres nos llevamos a Valeria.

			Efrén miró a su mujer y está negó con la cabeza. Los sutiles cruces de miradas no le pasaron desapercibidos a Lucas, que presintió que iba a recibir una charla. 

			Los tres hermanos se dirigieron hacia el bar. La música que salía de una sala les llamó la atención y al pasar junto a ella unas mujeres salieron con los rostros acalorados y se los quedaron mirando. En otro momento les hubiera sonreído y, con seguridad, alguna habría amanecido en su cama. Sabía el efecto que tenía en las mujeres, pero esa noche, como muchas otras anteriores, lo único que deseaba era tener a las féminas cuanto más lejos mejor. Andrew, sin embargo, les guiñó un ojo provocador.

			En el bar se pidieron unas copas y hablaron de fútbol. Sin duda un tema cómodo para Lucas.

			—¿Y cómo llevan el desastre contra Corea? —preguntó Efrén cuando les sirvieron. Lucas puso cara de resignación. La selección alemana había caído contra Corea del Sur en el mundial que se jugaba en Rusia. La moral de algunos amigos estaba por los suelos, ya que eran los campeones del mundial anterior y habían quedado fuera muy pronto. Sin embargo, España había caído también, tan solo unos días después, en la tanda de penaltis contra la selección del país anfitrión. Era un misterio quién ganaría.

			—El fútbol es así. —Se encogió de hombros. Él tenía su propia decepción. Su lesión le había impedido poder estar en la copa del mundo. Ya nunca más podría degustar la sensación de salir al campo y defender los colores de su país en una competición deportiva tan importante. Aunque, para ser sincero consigo mismo, sabía que tenía pocas posibilidades de volver a vestir la camiseta blanca y roja del Atleti antes de colgar las botas. Y aquello, en ocasiones, lo llenaba de tristeza.

			Sus hermanos cruzaron una mirada cómplice y esperó en silencio a que le cayera el chaparrón. Efrén fue el primero en abordarlo.

			—¿De verdad nos dejarás tirados? Papá y a Alex están muy ilusionados con ese proyecto.

			Tomó aire y dijo lo más pausado que pudo.

			—No deberían contar con mi tiempo, aún me falta una temporada para retirarme —anunció, resignado—. Quiero ver otras opciones.

			—Nuestro hermano pretende ser entrenador, ¿no te lo ha dicho? —intervino Andrew—. Creo que se le daría bien. Aunque yo espero que abra una escuela para niños.

			—Es una buena idea, Andy, y no sería incompatible con la editorial. 

			Lucas los observó en silencio mientras hablaban de él como si no estuviera, hasta que explotó.

			—¿Queréis dejar de joderme y dejar que elija yo mi futuro? A lo mejor me quedo en Alemania.

			—¿Piensas regresar con Gisela? —indagó su hermano mayor.

			—Ni la menciones. 

			—Pasa página, tío. Los chismes de hoy son papel mojado mañana.

			—Pues llevan mojados varios meses y la muy cabrona está sacándose un sobresueldo. La verdad no le importa a nadie.

			—Ya caerá. Pero si tú hablaras…

			—No voy a contar mi vida privada, joder. Me fastidia que se haga uso de ella para que otro se beneficie —espetó—. Y no pienso seguir hablando del tema.

			Sabía a qué jugaba Gisela, solo quería estar en el candelero y no salir del escaparate televisivo. Se aprovechaba de que él no refutase sus calumnias y esa era su vergüenza.

			—No entiendo por qué te lo tomas así —añadió Efrén—. La prensa del corazón cada dos por tres te coloca una novia o te inventa algo, pero eso no justifica que vayas por la vida como alma en pena. Estás insoportable. 

			Lucas se quedó callado; su hermano tenía razón y le molestaba que su familia pagara su malestar. Quizás debería explicarles lo que le ocurría; aunque no dudaba de que Efrén, por lo menos, lo supiera, Andrew no sabía tener la boca cerrada. Y si lo sabía su hermano mayor, lo sabría su cuñada. Solo la niña y sus padres permanecían en la ignorancia. Era el colmo. ¿Cómo no iba a deprimirse? 

			Había tardado varios meses en sincerarse con Andy y porque lo pilló en un momento de bajón; además, era a quien más cercano se sentía. No solo era su hermano menor y su representante, sino también la persona en la que más confiaba. Aunque tenía un buen puñado de amigos en Alemania, algunas cosas no se explicaban a los colegas. Solo le faltaban las risas y pitorreos para que su autoestima se hundiera un poco más. Pero su hermano se lo tomó con humor y desde entonces lo metía en serios bretes. Según Andrew, el problema se mantenía porque no había encontrado a la mujer adecuada. Pero en su fuero interno sabía que no era la mujer, la tara la tenía él. Aunque quizás Gisela, con sus manipulaciones y mentiras, tenía algo que ver. Tal vez debería ir a un médico, como le había aconsejado el pequeño de los Hart. Fue un momento de bajón, una tarde en la que la ansiedad lo tenía disparado y se sentía tan deprimido por las circunstancias que su hermano se instaló con él unos días. La angustia le afectó al juego y por culpa de eso se lesionó. No levantaba cabeza desde aquella noche en que su vida se fue a la mierda. 

			Abstraído en sus pensamientos, al levantar la vista se dio cuenta de que una mujer se acercaba y lo miraba con una sonrisa tensa en la cara. El lenguaje de su cuerpo le anunció que venía a presentar batalla, por mucho que su rostro fuera el reflejo de la inocencia. Observó a sus hermanos envueltos en una conversación, como cuando eran críos. El carácter burlón de Andy hacía que no siempre se le tomara en serio, aunque como representante era la persona más sensata que conocía. La joven se detuvo en su mesa y la contemplaron con curiosidad.

			—¡Hola! Verás. —Esbozó una gran sonrisa y se dirigió a él. La mirada que le dedicó le hizo saber que podía pedirle cualquier cosa; parecía que estaba a punto de derretirse por su atención. Había estado con bastantes mujeres así, era un cínico, ¿por qué ahora las detestaba? ¿Qué le importaba a él que olvidasen su dignidad? Quizás en su rostro vio algo de admiración, pero, sobre todo, un plus se dibujaba en su cara y ese algo más era un deseo que él no estaba dispuesto a satisfacer—. Mis amigas y yo hemos hecho una apuesta.

			Lucas la observó con expresión seria, y de reojo vio a los otros dos dibujar una mueca de expectación en su cara. 

			—¿Una apuesta? Interesante —apuntó Andrew y sacó sus dotes de seducción.

			—Quizás quieras ayudarme a ganarla. 

			La mujer solo miraba a Lucas y, aunque acostumbrado, se sintió incómodo. 

			—¿Solo él puede ayudarte? —interrogó Andy ante el silencio de Lucas—. ¿Cuál es la apuesta? ¿Por qué no vienen tus amigas?

			Lucas pensó que su hermano pequeño estaba en modo sabueso cazador y se rio para sus adentros. Si la mujer se despistaba iba a acabar en su cama. La chica hizo un ademán para que sus acompañantes se acercaran.

			—Que conseguía invitar a una cerveza a Hart… Bueno, a lo que él quisiera. A todo lo que quisiera —respondió, con voz provocadora. Lucas la observó mientras decidía qué decirle, ella pareció impacientarse—. Eres Hart, ¿no?

			—Yo soy Hart —intervino Efrén con guasa.

			—Y yo —añadió Andrew.

			Lucas se levantó ante la expectación de los tres y despeinó a Andy, que miraba a la joven con ojos golosos. 

			—Creo que buscas a este Hart —señaló.

			La cara de la chica expresó extrañeza. Efrén rio con una sonora carcajada y se levantó a su vez. Cogió a Lucas por los hombros y este dijo que tenía que marcharse.

			Caminó junto a su hermano unos pasos, mientras escuchaba a Andy decir que él la ayudaría a ganar la apuesta. Deseó que se olvidara del asunto

			—No deberían darte miedo las mujeres, tío. Así no resolverás nada.

			—No me dan miedo, pero es que no se me acerca una que sea normal. 

			—¿Qué le pasaba a esa?

			—¿Acaso no la has visto bien? Así no hay misterio —dijo con sorna—. Esa quiere sus quince minutos de gloria.

			—Y tú no estás dispuesto a dárselos.

			—Ni a esa ni a otra.

			Salieron hacia la terraza. Lucas procuraba no mirar a nadie, así evitaba el contacto ocular. Solía ir con una gorra, para impedir que lo reconocieran; sin embargo, siempre había alguien que lo descubría. Siempre era amable con los fans y la gente que se le acercaba, aunque con las mujeres últimamente era un poco más distante.

			Se apoyaron en la barandilla que separaba la terraza y la piscina de la arena de la playa. Miró hacia la oscuridad que se abría lejos del brillo de la iluminación eléctrica del hotel.

			—¿Cómo sigue Valeria? 

			—Bien. Despacio, pero bien —respondió su hermano, y se inclinó para mirarlo a la cara. 

			Interrogó con la mirada y no tuvo que decir nada más para que Efrén continuase.

			—Por lo menos, ya no esconde comida o se oculta para comer.

			Valeria era una niña rusa, adoptada. Tenía tres años y medio y, aunque sus padres la conocían desde que tenía uno y medio, solo llevaba nueve meses con ellos. Había presentado serios problemas de adaptación; apenas hablaba, aunque conocía el idioma. Había llegado muy desnutrida y con un historial médico que cuando aterrizaron con ella en brazos se apresuraron a confirmar. La visitaron los mejores especialistas y todos descartaron todas las patologías que habían afirmado en su país de origen, por considerar que, si fuesen ciertas, la niña no habría sobrevivido. El miedo que tenían era que tuviera el Síndrome Alcohólico Fetal, muy característico en niños adoptados en países del este, al ser sus madres biológicas adictas al alcohol y otras substancias.

			—¿Y lo otro? —temió preguntar.

			—Dicen que no tiene rasgos sindrómicos, por lo visto el SAF tiene unas características muy claras y lo cierto es que Val es tranquila, conecta con las personas y no está encerrada en su mundo; aunque no habla mucho con la gente. Una psicóloga nos ha dicho que tenemos que darle tiempo, que hablará cuando quiera. ¿Te lo puedes creer? Cuando quiera.

			—¿Y tan pequeña necesita un psicólogo? ¿No sería mejor un logopeda, para que le enseñe a hablar?

			—Pues sí, psicólogo ya, y no veas lo bien que le ha ido a nivel de comportamiento y emocional. Además, no tiene ningún problema de lenguaje, ella estaba inmersa en un idioma, el ruso, y aunque íbamos mucho y le hablábamos en español, la cosa no es tan rápida. Aunque ya no dice cosas en ruso, como antes.

			—Pero la llevaréis a que aprenda ruso, ¿no? Por eso de la lengua materna.

			—Alex quiere llevarla a Rusia cuando sea más mayor. Para que sepa de sus raíces. 

			—Sois unos padres geniales.

			Efrén se rio con ganas.

			—No se nace enseñado, a esto se aprende. 

			Lucas observó a su hermano sonreírse solo, como si recordase alguna anécdota. Miró su reloj, era casi medianoche.

			—¿Sabes? Me voy con mis chicas —informó Efrén—. ¿Qué haces, te quedas o te vienes?

			En ese momento su teléfono móvil le avisó de que le entraba un mensaje. Lo revisó.

			—Andy me pregunta dónde estoy. Me voy también. Seguro que quiere liarme. 

			Pero no le dio tiempo a escabullirse, porque su hermano pequeño los encontró. Efrén se despidió y él se quedó un poco más ante los ruegos de Andy. Para alejarse de la gente que se arremolinaba en la terraza bajaron a la playa, mientras conversaban.

			—No sé qué haces aquí conmigo, creo que se te presenta una noche animada —dijo Lucas con sarcasmo.

			—Tú también podrías tenerla. Son tres amigas, me han pedido que saliera en tu busca. 

			—Venga, no me fastidies. No estoy para fiestas. Me voy a dormir.

			—Pero ¿por qué te pones así? Será divertido. Deja atrás tus temores y lánzate. 

			Caminaron hacia la zona de penumbra donde algunas hamacas se distribuían de forma organizada en la cala. Andrew lo incitaba a salir con él y las amigas y él ya no sabía cómo decirle que no. Andy no se dejaba decir que no con facilidad, según él lo que le hacía falta era dejarse de tonterías y liarse con la primera mujer que se le cruzara en el camino. «Si él supiera», se dijo al escucharlo, por mucho que lo deseara su cuerpo no respondía. La mente era más poderosa que su propio instinto. Le molestó cuando le dijo que solo tenía que sonreírles, se sintió como un objeto y para colmo le daba a elegir. 

			Era como una mosca cojonera, igual que cuando eran pequeños y se empeñaba en investigar y llegar al quid de alguna cuestión que le parecía que debía aclarar. Quiso meterse con él, a ver si así lo dejaba tranquilo. 

			—No me jodas, Harper. —Así lo llamaban Efrén y él cuando querían que los dejara en paz—. Ya sabes que no quiero rollos. Y son cinco. 

			Cinco malditos meses en los que cada día era peor que el anterior, se sentía morir por dentro como si estuviera roto. Era un medio hombre y no sabía si algún día podría recuperar lo que había perdido. ¿De qué servían los títulos y la gloria alcanzada en el campo si luego en la intimidad de una habitación caía la máscara y era un fraude? Su pequeña venganza era llamarlo como hacían de pequeños, pero Andy no se inmutó y siguió insistiendo. 

			Sintió una opresión en el pecho, Andrew reía; sin embargo, él estalló. No quería gritar. Alguien podría escucharlos, pero no fue capaz de no responder a la provocación.

			—¡¿Cómo quieres que te lo diga?! —bramó y quiso refrenar su enfado, pero le resultó difícil—. Se me ha muerto. ¡Joder! No se me levanta. No quiero hacer el ridículo. Sería el colmo de la vergüenza. 

			Se llevó las manos a la cabeza y se estiró el cabello hacia atrás como si lo apartara de sus ojos. Respiró hondo y trató de serenarse. Le inquietaba que alguien lo hubiera escuchado. El gesto contrito de Andrew le hizo saber que se arrepentía de empujarlo contra las cuerdas. 

			—De acuerdo. —Su hermano chocó el puño con él y le pidió disculpas en un susurro que apenas escuchó. Dio unos pasos hacia atrás, como si se retirara, y luego se giró para caminar hacia el interior del hotel. Antes de subir las escaleras añadió—. Pero mañana te quiero en el gimnasio y me las pagarás corriendo lo que me dé la gana. 

			Levantó la mano, con el pulgar alzado, a la vez que se alegraba de quitárselo de encima. Pero, de pronto, el sonido de un teléfono rompió el silencio del lugar, todos sus fantasmas se revelaron y agitaron la angustia que estaba agazapada en sus entrañas. ¡Alguien había escuchado sus palabras! 

			Afinó el oído y, con rabia, se dirigió al único sitio del que podría haber salido el ruido. Se asomó con furia y encontró una mujer acurrucada sobre unos cojines y con un teléfono en la mano. La bilis le subió por el esófago. 

			«¡Joder, joder! ¡Me han grabado! Estoy jodido, bien jodido».

			En una milésima de segundo las ganas de salir corriendo, de esconderse y querer desaparecer, lo invadieron. Su mayor miedo se le hacía presente. Iban a descubrir al verdadero Lucas Hart. Al medio hombre, al fraude del futbol alemán. 

			—No me habrás grabado, ¿verdad? —inquirió de malos modos.

			—¿Cómo dices? —respondió la mujer con cara de susto. 

			—¡Dame! —espetó, huraño, y de un manotazo le arrebató el teléfono de las manos a la mujer. Con los nervios a flor de piel, empezó a trastear el aparato, pero se había bloqueado. Ella lo miraba perpleja, pero no le importó la imagen que pudiera hacerse de él—. ¿Contraseña?... Dímela, rápido. Ahora mismo no me siento muy amable.

			—Dime qué quieres y...

			—La contraseña, quiero saber si me has grabado —soltó, cabreado.

			—¿Pero por qué iba a grabarte? —Le dedicó una mirada de hielo. ¿Pretendía engañarlo? La mujer pareció no intimidarse, aunque en su cara se notaba la tensión de sentirse descubierta, ¿o era miedo? Sí, se le iba a caer el pelo. Con dignidad, ella se puso de pie, descalza en el suelo, le quitó el teléfono y, para su sorpresa, lo desbloqueó y se lo entregó. No se detuvo a pensar, entró en varias aplicaciones y se movió por la pantalla. 

			No encontró nada. Incluso revisó si había imágenes. No había ninguna aplicación de grabación de voz, ni editor de audio, aparte de la que venía de serie en el teléfono y no parecía haberse usado, y tampoco ningún mensaje o video enviado por wasap o SMS. Aquello era raro, estaba seguro de que lo había espiado. 

			—Ni siquiera tienes instalada Wavstudio o una mala aplicación para grabar. ¿Con quién hablabas? 

			—No te importa, imbécil.

			La mujer le quitó el teléfono de las manos, se sentó en el borde de la tumbona y se colocó los zapatos sin perder la dignidad. La mirada que le dedicó le llamó la atención, lo atravesó con ella. Sin embargo, no se dejó engañar y la observó sin fiarse. Parecía que no iba a defenderse de su acusación más allá de lo que había dicho. Valoró si le compensaba increparla o era mejor dejar las cosas como estaban. Decidió marcharse, aunque le carcomía saber la verdad. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Audrey no sabía si salir corriendo o darle un par de tortas, bien dadas, al intruso que la asustaba. No es que ella fuera muy valiente en algunas lides, pero sí sabía detectar a los abusones y aquel hombre parecía serlo. Mientras se calzaba los zapatos y maldecía, se percató de que el hombre la miraba expectante. ¿No pensaba marcharse? Qué lástima, tan atractivo y tan borde. Claro, así podían ir algunos por el mundo, increpando a las mujeres y mostrando que eran unos machitos. Guapo, quizás, pero muy tonto. ¿Que si lo grababa? ¡Ay! ¿Y si lo pensaba de verdad y era un loco de esos, un paranoico que se creía que lo espiaban y se sentía perseguido? Podría ser peligroso. Miró a su alrededor, no es que hubiera mucha gente por la playa y los que había, iban a lo suyo y no les echaban cuentas. 

			Era joven, no supo ponerle edad, algo mayor que ella. Lo vio dar un paso atrás, como si quisiera irse, pero al segundo se le acercó de nuevo. Le pareció que le costaba marcharse de su lado. Se rio por la ironía. «Soy como un imán para los descerebrados». Sintió, de nuevo, la vista clavada en ella. Empezaba a asustarse.

			—¿Qué has contado de mí? —gruñó él, más que preguntó.

			—Pero… ¿estás loco o qué? —se defendió, nerviosa—. ¿Por qué iba a hablar de ti?

			—Será mejor que no me mientas.

			Estaba claro que no era una broma. Sentía la mirada desdeñosa y dura sobre ella, era como el lazo de la verdad de Wonder Woman, no podía resistirse. Y eso no era bueno para ella, pero, aunque tenía una buena dosis de control quiso ser honesta, a pesar de que el tipo no lo mereciera. Lo que no esperaba era que le saliera tanta verborrea y se desestabilizara tanto.

			—Era mi amiga Alina, pero apenas he podido responder. Está enferma, en Barcelona, quería saber qué tal me iba en la convención, que ha sido un rollo, por cierto, y un tío me ha propuesto ir a mi habitación y creo que me estoy escondiendo de él —se justificó, no tenía filtro, contestó acelerada y con ganas de llorar. Se moría por marcharse y olvidar el incidente—. Lo siento, no pretendía escuchar. No sé de qué hablabais. 

			El joven suavizó su mirada, aunque seguía expectante, casi perdonándole la vida. Hizo un ademán de irse, pero se revolvió sobre sí misma y le espetó.

			—La próxima vez que veas a alguien con un teléfono en la mano, piensa un poco antes de darle un susto de muerte. 

			No iba a pedirle disculpas, estaba claro. Lo miró por última vez y lo sorteó; sin embargo, cuando había dado varios pasos, la llamada del hombre la clavó en el suelo. 

			—¡Espera! No te vayas. —Se giró despacio y pudo comprobar que la expresión dura había mutado a otra más cordial. Lo que no esperaba era el golpe que sintió cuando el hombre le dedicó una sonrisa con la que entendió que se disculpaba—. Perdona. Ahora cada persona con un móvil es un paparazzi en potencia. 

			—Ni que fueras tan importante —contestó con cierto desdén, él la miró con una cara que no supo interpretar—. Además, con ir y sonreír un poco no hacías mal a nadie.

			De pronto le entró la risa, de sus labios había salido algo que no esperaba y se tapó la boca nada más escaparse las palabras, aunque ya era un poco tarde. El rostro masculino reflejó su asombro, pero al final también sonrió.

			—¿Pero no era que no habías escuchado? —Su tono se había vuelto amable.

			—¡Ay, vaya...! —trató de quitarle importancia—. Habrá sido mi subconsciente.

			De aquella manera tan simple solventaron las diferencias; ella lo perdonó al instante por cómo la había tratado y supuso que él también se relajaba, porque ya no parecía un Miura a punto de embestir. Rieron, libres de la tensión acumulada.

			—¿Por qué te escondes aquí? —preguntó él con curiosidad a la vez que señalaba la gran hamaca.

			—No me escondo, bueno, tal vez. —Audrey recordó que cuando se le había soltado la lengua dijo algo parecido en su verborrea—. Contemplaba la luna y el vaivén de las olas. Es relajante. Pero... parece que tú también te escondes.

			Quiso morderse la lengua, por el doble sentido de sus palabras. Eso hacía referencia a lo que había escuchado.

			—Pues sí, vamos a tener que escondernos juntos —respondió con otra sonrisa que le partía la cara. Audrey pensó que era un hombre bastante atractivo y no tenía pinta de misógino, le intrigó su misterio. Aunque la miraba con cierta extrañeza, como si esperara algo. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó él.

			—Audrey ¿y tú?

			—¿Yo? ¿Eh…? ¿Audrey?... ¿Como la Hepburn?

			—Sí, pero con menos glamur. Audrey López. Cosas de mi madre. Desayuno con diamantes es su película favorita y, además, nací el mismo día que la actriz. No tenía escapatoria —contestó, divertida. Justo entonces su móvil sonó; al mirar hacia la pantalla vio quién era: Alina—. Disculpa... he de contestar. —Sin esperar respuesta atendió la llamada—. Dime Ali… Sí… es que ha venido un chico a preguntarme algo... No, no es de la fiesta. —Miró un poco avergonzada al desconocido y se sonrió. Distraída se sentó en el borde del colchón—... Ya te contaré... ¿Julián? Uf, Ali, ese va a lo que va, es un fresco... No, ahora no puedo contarte, mañana. Descansa... Sí, estoy bien.

			Cortó la llamada y observó que el chico se había cogido una silla y se había sentado junto a la tumbona. 

			—No me has dicho tu nombre —le dijo con una sonrisa, le gustó la poca prisa que él demostró por marcharse.

			—¿Eh...? Pensé que... Lucas, me llamo Lucas y ese, el que me proponía...

			—Harry…

			—No. Andy, Andrew. Es mi hermano pequeño. A veces, para enfadarlo, lo llamo por un nombre que se puso de niño. —El joven se sonrió como si recordara algo.

			—¿Se cambió el nombre? Eso es típico de los niños.

			—No sé si es típico, mis padres casi lo llevan a un loquero. Hablaba de sí mismo en tercera persona y luego empezó a querer que lo llamaran por su nuevo nombre; por lo visto quería ser especial y éramos tres hermanos con el mismo apellido. Así que se lo cambió.

			Audrey rio por la anécdota infantil. Se permitió mirar al hombre con otra perspectiva. Relajado no tenía pinta de loco. Tenía una sonrisa bonita y era simpático. Le gustó. 

			—Ahora que sabes algo tan íntimo de mí yo debería saber algo tuyo, así estamos igualados —propuso él, como si hablara de compartir confidencias. 

			—¿Eso crees? Lo siento, pero yo no voy contando mis intimidades a los desconocidos —soltó con burla. Audrey se humedeció los labios a la vez que se colocaba un mechón de pelo detrás de su oreja y de pronto se dio cuenta de que coqueteaba, sin ser consciente. Se ruborizó; pero lo peor no fue percatarse de aquello sino de que él la miraba risueño y le seguía el juego. 

			—Pero, Audrey. Sé el origen de tu nombre, no somos desconocidos —se quejó—. Somos amigos, ¿desde cuándo? —Miró el reloj—. Cinco minutos, quizás seis. El tiempo está sobrevalorado. Lo breve e intenso dos veces bueno. 

			Audrey se sentía desinhibida, le gustaba aquel juego; se mordió el labio para no soltar una carcajada y se quedó en silencio. Quería hacerse la interesante y pensó qué decir; sin embargo, cuando escuchó las palabras que salieron por su boca, se tapó los labios con ambas manos y se echó a reír.

			—Yo llevo en secano más tiempo que tú.

			No sabía qué era, pero ese hombre la trastornaba hasta el punto de no controlar lo que decía. Eso no le había ocurrido nunca, ella era una gran controladora de sus emociones. 

			Lucas la miró con los ojos muy abiertos, a la vez que negaba con la cabeza como si le recriminara algo. 

			—No te creo, con esa cara y ese cuerpo —concluyó y la miró de arriba abajo—. Lo dices para hacerme sentir mejor. Tienes mucho que ofrecer.

			—Puedes creer lo que quieras —respondió, un poco molesta.

			—Bueno, bueno… no saques las uñas —contestó, con las palmas de las manos levantadas en un gesto defensivo—. No sé cómo puedes aguantar, a mí se me hace difícil.

			—Supongo que el cuerpo se acostumbra.

			Audrey no se reconocía, no era un tema de conversación trivial para tratar con un desconocido; aunque quizás por serlo le resultó fácil, así que le imprimió al tema toda la naturalidad que pudo, como si hablara del tiempo que llevaba sin tomar Coca-Cola. 

			Él respondió con humor. Intuyó que para él era muy importante el asunto porque, al enfocarlo desde el humor, se defendía. Con cara de asombro le dedicó un gran «Oh» con la boca y ella se sonrió.

			—No me mires así… y si no cierras esa boca te acabarán entrando moscas.

			Lucas se rio y al cabo de unos segundos añadió:

			—Te estás perdiendo algo muy bueno. ¿Por qué? ¿Tienes algún problema o es una decisión meditada? Creo que me gustaría escuchar esa historia.

			—Pues vas listo si piensas que voy a explicártela.

			—No sé por qué no, tu historia seguro que es mejor que la mía.

			Dos chicas se les acercaron, aunque no terminaron de llegar hasta ellos. Audrey se percató de que miraban a Lucas como si lo conocieran, casi percibió que le lanzaron una sonrisa provocadora, de esas descaradas y de proposición indecente que hizo que sintiera reparo. Quizás eran amigas que lo esperaban, pero él pareció no inmutarse o por lo menos lo disimuló muy bien.

			—¿Las conoces? —Él negó con la cabeza y eso la animó a decir—. Tal vez quieras averiguar qué tienen para ofrecerte. 

			—¡Vaya! ¿Me echas? —inquirió, y se tocó le pecho como si lo hubiese herido. Lucas obvió a las mujeres y se centró en ella.

			Esbozo una sonrisa tímida.

			—No tengo ninguna duda de lo que pueden ofrecerme. —Hizo un silencio un poco tenso—. Pero… ahora mismo lo que quiero averiguar es otra cosa.

			—No pienso liarme contigo, si es lo que quieres has perdido la oportunidad con esas chicas.

			—¿De qué es esa convención? ¿De adivinos?

			Audrey se sintió mal por cómo había reaccionado. Él no había dado ninguna señal de que quisiera nada con ella, y no sabía si eso era un alivio o le molestaba. Sin embargo, el chico tenía mérito, lo echaba por el humor.

			Pasmada, observó cómo él se acomodaba. Sentado en su silla, estiró las piernas y posó los pies en la hamaca donde ella estaba sentada. Ante la nueva situación, Audrey también se recostó en los cojines circulares y encogió sus piernas bajo su cuerpo para poder mirarlo de frente. 

			—Es la reunión anual de agentes de la propiedad inmobiliaria.

			—¿De aquí, de Menorca?

			—Bueno, hemos venido de toda España. Yo soy de Barcelona, ¿y tú?

			—Actualmente vivo en Leverkusen, pero pronto volveré a España, soy de Madrid —contestó, y Audrey captó cierto misterio o que se burlaba de ella, también podría ser. 

			—¿Leverkusen? Como los del Bayer —comentó, risueña. Él levantó las cejas y la miró divertido a la vez que asintió con la cabeza—. ¿Dónde está eso?

			—Entre Colonia y Düsseldorf —respondió, señalando un mapa imaginario en el aire. Por mucho interés que Audrey puso en mirar para adivinar el lugar, la geografía no era lo suyo, no tuvo idea de dónde estaba, pero no quería confesarlo y parecer una inculta—. Por la cara que pones no tienes ni idea, ¿verdad?

			Se rio al ser descubierta.

			—Cierto, pero me fío de ti. ¿Qué haces aquí? Estás muy lejos de casa.

			—Hoy era el aniversario de mis padres. Lo hemos celebrado en familia. Les encanta Menorca, pasan más tiempo aquí que en Madrid. Es como su segunda casa —explicó, al tiempo que se recolocaba en la silla, cruzó un tobillo por encima del otro, sobre la tumbona—. ¿No tienes que volver a tu fiesta?

			—No estoy muy cómoda ahí. ¿Y a ti, no te esperan?

			—No, no creo… Estoy a gusto aquí, contigo. Eres tan... tan normal. 

			—¡Vaya! No sé si eso es bueno o malo. 

			Lucas la miró con cara de apuro y unió las palmas de sus manos a la vez que le dedicaba una sonrisa, como si se disculpara. 

			—Perdona, es que a veces me topo con chicas bastante diferentes.

			—¿Descaradas, como las de antes? 

			No es que quisiera dar esa imagen, pero tampoco la de una mujer invisible. Se preguntó qué imagen daba ella y no supo si «normal» era la que más le gustaba.

			—A veces… Tú... Tú no me conoces, ¿verdad?

			Audrey se sorprendió ante aquella pregunta. ¿Se conocían de otro momento y no lo recordaba? No. Estaba segura de que no se habían visto con anterioridad, o por lo menos ella no lo había visto antes. 

			—No te habré vendido una casa y no me acuerdo, ¿no? Quedaría fatal —respondió divertida. 

			 Él sonrió, sin borrar de su cara esa mueca guasona del que sabe algo que el otro no. Se sintió intrigada, pero justo entonces el teléfono de Lucas sonó y él se levantó y puso distancia para atender, pero al segundo y medio regresó y sin tapar el micrófono le pidió que lo esperara. 

			Audrey se acomodó en la tumbona. Lucas le parecía un chico agradable. Se distrajo en sus pensamientos y descubrió que no le importaría conocerlo mejor. Tenía unos labios carnosos que le gustaría probar y, ya que estaba en esos pensamientos, se imaginó con las manos entre su pelo mientras él la besaba con pasión. Quizás ella también era un poco descarada, porque le intrigaba qué podría ofrecerle él a ella. Trazos de la conversación que había escuchado la enfriaron. Tal vez era egoísta, aunque el sexo estaba sobrevalorado, había muchas formas con las que disfrutar con un hombre como él. Era guapo, sí, pero también era un poco rarito. «Mira que pensar que lo estaba grabando». 

			De repente sintió que alguien se le echaba encima y gritó, asustada. Se sobresaltó al ver que el tipo que había caído sobre ella, con una clara intención de meterle mano, no era otro que Julián. Sin duda llevaba alguna copa de más. 

			Se movió para quitárselo de encima.

			—Te buscaba. ¿Qué haces aquí tan sola? —Julián no se dio por aludido con su gesto y trató de besarle el cuello; a pesar de que se apartó él volvió a intentarlo.

			—¡Julián! Estate quieto.

			—Me he reservado esta noche para ti —murmuró, y sintió la boca masculina moverse hacia la oreja. 

			Lo empujó, pero su compañero, en vez de retirarse, pareció excitarse más con el rechazo. Sin saber cómo se encontró bajo su cuerpo y sus manos atrapadas en las de él. Notó el asco subir desde su estómago al notar cómo le restregaba los pechos. Le dio un cabezazo para quitárselo de encima, eso pareció frenarlo un segundo. 

			—Un beso, solo quiero besarte, te tengo ganas y sé que tú también. 

			Él atrapó sus labios antes de que pudiera evitarlo de nuevo, cerró los suyos, lo que no impidió que él la lamiera en un intento de que participara. 

			Su aliento era asqueroso y su beso pegajoso. Quería apartarlo, gritar de impotencia. A la repugnancia se le sumó el miedo y sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. No era posible que le estuviera ocurriendo aquello. Ante su escasa colaboración él pareció extrañarse.

			—¿Qué pasa? Antes te vi dispuesta.

			—Te equivocas. ¡Déjame!

			Pero él no la escuchó y reclamó sus labios de nuevo. Estaba dispuesto a besarla, aunque ella se resistiera. 

			 Logró soltar una mano, le tiró del pelo y con saña le mordió los labios cuando él intentó posarlos de nuevo sobre los suyos. La sorpresa lo hizo erguirse y Audrey aprovechó la oportunidad para empujarle y con agilidad se levantó de un salto y trató de huir; sin embargo, no fue todo lo rápida que hubiera querido porque él la apresó por un brazo y la retuvo junto a su cuerpo, pegándosele de nuevo. 

			—¡Suéltame, imbécil!

			—No te hagas la estrecha conmigo. Bien que me sonreías antes.

			Sintió náuseas, lo golpeó en el pecho con los puños, pero Julián no se movía y la miraba risueño, como si le divirtiera la situación que a ella la horrorizada.

			—¿No entiendes lo que es un no? —preguntó con furia—. Será mejor que me sueltes. No... No estoy sola... Estoy con un amigo.

			Julián soltó una carcajada. Tuvo la impresión de que no la creía. Audrey estaba asustada; de repente, la gente que había visto alrededor había desaparecido. ¿Y Lucas? ¿Dónde se había metido? ¿Por qué la gente no estaba cuando se la necesitaba?

			—¿A quién quieres engañar? Nadie te calienta la cama. Y seré yo quien te folle esta noche. Te tengo ganas y podemos pasarlo muy bien. Así que deja de hacerte la digna. Te mueres por venir a mi habitación. 

			Notó la mano masculina apretándole el culo y no lo dudó, con fuerza levantó su rodilla y se la estrelló en la entrepierna. Él se dobló sobre sí mismo y del empujón que le dio cayó al suelo. Con el corazón a mil, salió corriendo, pero chocó con el torso de alguien que la detuvo y la sujetó por los brazos; trató de empujarlo, pero ya no tenía fuerzas y sintió cómo aquellos brazos fuertes la rodearon y, por mucho que trató de escaparse, no pudo. Era como una mole, sus pies estaban anclados al suelo. Estaba perdida. 
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